
En esta COP 28 hemos sido testigos de múltiples 
contradicciones. Desde una presidencia que lidera el 
gremio petrolero a escala mundial, un genocidio en curso 
a unos cuantos kilómetros de la sede, negociaciones 
sobre combustibles fósiles ocurriendo dentro de la 
sede, y la presencia sin precedentes de 2.456 lobistas de 
combustibles fósiles (más del doble que en la COP27, y 
más grande que casi todas las delegaciones de países, 
exceptuando Brasil y UAE).
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Pero donde hay contradicción, también hay esperanza. 
Y es que esta COP ha sido testigo también de como 
106 países (27 miembros de la UE, y 79 miembros de 
OACPS) que han firmado una declaración conjunta para 
la implementación del Acuerdo de París, en la cual se 
señala explícitamente la necesidad de abandonar los 
combustibles fósiles (fossil fuel phase out), un lenguaje 
que se empezó a ver tímidamente desde Glasgow, pero 
que ya se ha convertido en una arista importante de las 
negociaciones climáticas. Considerando los 198 países 
miembro, por primera vez este concepto alcanza una 
posición mayoritaria.

En plena mitad de la COP, ad portas de terminar la 
sección más técnica del evento, la discusión de phase 
out continua abierta en diversos espacios, y quedará en 
manos de la “semana ministerial”. Así, el desafío actual 
es aprovechar el momentum logrado para “aterrizar” un 
lenguaje ambicioso de phase out en alguna de las líneas 
de negociación. 

Por el momento, el Energy Package propuesto por 
la presidencia (triplicar energía renovable y doblar 
eficiencia para 2030, y abandonar de combustibles 
fósiles al 2050) tiene como posibles pistas de aterrizaje 
el Global Stocktake (uno de los output más importantes 
de esta COP 28), el Mitigation Work Program, y, 
eventualmente, una decisión general (cover decisión) la 
cual no ha sido confirmada por la presidencia.

En lo que queda de este debate para la próxima semana, 
hay un adagio que vale la pena grabarnos en la frente: 
el diablo está en los detalles. Uno de las principales 
“trampas” a las que nos enfrentamos en este debate 
es el concepto de unabated fossil fuels. Dicho concepto, 
utilizado frecuentemente por países desarrollados, abre  
la puerta a una serie de falsas soluciones que, alimentados 
por un conveniente tecno-optimismo, diluyen la ambición 
descansando excesivamente en tecnología para la 
absorción de carbono (CCA).

Así, los esfuerzos de la sociedad civil organizada 
debiesen concentrarse en incidir, en principio, en los 106 
países firmantes de la declaración para el abandono de 
combustibles fósiles, y preocuparse de comunicar los 
riesgos de la idea de unabated, y los serios riesgos que 
eso implica para las comunidades y ecosistemas que dan 
fundamento a estas negociaciones. Aprovechemos la 
fuerza que nos han dado estas -muchas- contradicciones, 
y logremos la contradicción definitiva: un acuerdo para 
el abandono de combustibles fósiles en pleno territorio 
petrolero. 

Felipe Pino  
Coordinador de Proyectos 

de Fima
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Las aspiraciones de 
justicia climática en 
la COP28:

Finalmente, durante la 5ta reunión del comité de                       
transición, celebrada a inicios de noviembre de 2023 en 
Abu Dhabi, el comité transicional proveyó las recomenda-
ciones para la creación del fondo. Pese al boicot impues-
to durante más de 30 años por los países industrializados 
de vieja data para evitar la creación de este mecanismo, 
resulta curioso que, durante los primeros dos días de la 
COP28, dichas recomendaciones fueron incorporadas en 
una decisión adoptada en tiempo récord, sin debates ni 
cuestionamientos significativos. 

Esto ocurrió a pesar que diversos sectores de la sociedad 
civil global, e incluso gobiernos de países en desarrollo 
consideran severamente cuestionables muchas de 
las disposiciones que se incorporan tanto en las 
recomendaciones del comité transicional y finalmente 
en la decisión de la COP28; entre las cuales se encuentra 
el hecho que el Banco Mundial, un organismo con un 
récord nefasto en materia de climática y respeto de los 
derechos humanos de comunidades vulnerables haya sido 
seleccionado como la instancia que hospeda al Fondo. En 
teoría, esta instancia debería albergar al fondo por 4 años. 

Aunado a ello, se excluyen principios básicos como el 
de Responsabilidades Comunes pero Diferenciadas, 
responsabilidad histórica, derechos humanos, equidad y 
la posibilidad de contar con una composición equilibrada 

de la Junta del Fondo, entre otros que responden a la 
estrategia de larga data de los países industrializados de 
evitar compromisos legales sobre aportes financieros. En 
el propósito del Fondo tampoco se menciona el término 
“abordar” las pérdidas y daños, sino únicamente el de 
“responder”, a pesar de que, en su quinta reunión, el comité 
transicional mandató incluir “un enfoque en abordar las 
pérdidas y daños”.

La decisión adoptada en la COP28, lejos de responder a 
las demandas de justicia climática de los pueblos, y del 
sur global, perpetúan las condiciones de desigualdad 
e injusticia climática. En este contexto, nos resulta 
contradictorio, e incluso altamente cuestionable, que 
representantes entre los cuales se encuentran delegados 
de nuestra región, presentan presentar este bochornoso 
acontecimiento como un triunfo del mundo en desarrollo 
dentro de esta Conferencia. A todas luces, este resultado 
es un fracaso rotundo para las aspiraciones de justicia 
climática en las comunidades vulnerables del sur global.

¿perdidas, dañadas o viceversa?

Habiendo transcurrido más de 30 años desde que Tuvalu, 
en representación de AOSIS, hiciera referencia por primera 
vez a la posibilidad de crear un Fondo para abordar las 
pérdidas y daños asociados a los impactos climáticos en 
países en desarrollo, finalmente, el año pasado, la COP27 
mandató la creación del Fondo mediante las Decisiones 2/
CP.27 y 2/CMA.4. Para poner en funcionamiento el Fondo, 
se encomendó la conformación de un comité transicional, 
que estaría a cargo de generar recomendaciones acerca de 
los mecanismos de funcionamiento y estructura del Fondo 
para ser adoptado durante la COP28. Siguiendo este 
mandato, el comité se reunió durante 2023 en 5 ocasiones, 
durante las cuales tuvieron lugar extensos debates en 
relación al mandato. 

 Coordinador  CANLA
Alejandro Alemán
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Cada vez más países del Sur global vienen haciendo de 
su parte en la lucha contra la crisis climática. Este fin 
de semana, Colombia ha sido el décimo país en unirse 
al bloque de naciones que exigen un tratado de No 
proliferación de Combustibles Fósiles. 

Es el primer Estado de América latina que se suma a esta 
iniciativa, lo que demuestra que un país profundamente 
dependiente de la exportación de Carbón y gas 
puede comprometerse con una transición energética 
acelerada, incluso renunciando a ingresos que pueden 
ser esenciales para el logro de otros objetivos de carácter 
social y económico. El anuncio de Petro, representa 
un paso que incluso la mayoría de los líderes del norte 
industrializado global han sido incapaces de dar más 
allá de la retórica; quienes, por el contrario, se continúan 
enfrascando en la búsqueda y explotación de nuevas 
fuentes de energía fósil, incluso a sabiendas del enorme 
daño que ya han provocado y que continúan provocando 
al sistema climático global. 

“Estamos hablando aquí de un “omnicidio”, el riesgo de 
extinción de la vida en el planeta”, con estas palabras 

Petro manda un mensaje a todos los negociadores 
reunidos en Dubai. No hay tiempo que perder, es 
momento de un cambio radical del sistema productivo 
global. 

Así, Colombia atiende a un llamado que desde 
los Pueblos Indígenas y el movimiento climático 
latinoamericano hacemos a todos los Estados para 
acabar con el extractivismo de recursos claves y 
proteger los ecosistemas frágiles de la región. Los 
pueblos se vienen enfrentando a esto en todos los 
frentes, añadiendose a la reciente victoria popular 
ecuatoriana en el referéndum contra la explotación 
petrolera de la región amazónica del Yasuní-ITT

Anuncios como estos deben hacer presión en los 
países que siguen profundizando su dependencia del 
petróleo, carbón y gas natural. 

Crecen las voces por la no proliferación de 
combustibles fósiles

MOCCIC
Antonio Zambrano
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Transición “justa” y pueblos indígenas

Ayer 5 de diciembre en la COP28 – que se desarrolla en 
Dubai del 30 de noviembre al 12 de diciembre- fue el día 
de los Pueblos Indígenas. En ese marco se ha realizado la 
reunión con la Presidencia de la COP28, el Campeón de Alto 
Nivel y la Secretaría de la UNFCCC. Dónde las propuestas 
y demandas han estado en torno a la Transición Justa y 
sus impactos en los territorios y derechos de los pueblos 
indígenas.

Se demanda, que a pesar de su pequeña contribución 
a las emisiones de GEI, los pueblos indígenas suelen ser 
los primeros y más afectados por los efectos del cambio 
climático. Debido a su dependencia y relación con el 
entorno natural, el cambio climático agrava las dificultades 
a las que se enfrentan las comunidades indígenas, como 
la inseguridad alimentaria, los desplazamientos, la 
desposesión de tierras y recursos y las violaciones de los 
derechos humanos individuales y colectivos. 

La transición justa que se está plateando y/o implementado 
está aumentado, y seguirá haciéndolo, la demanda de 
minerales críticos para desarrollar tecnologías de energías 
renovables y, con ello, abrirá la puerta al desarrollo de 
nuevos proyectos extractivos y energéticos que operen 
en la mayoría de los casos en los territorios indígenas. 
Sin embargo, no se están incorporando los principios de 
la Declaración de las Naciones Unidas sobre los Derechos 

de los Pueblos Indígenas (DNUDPI) de consentimiento 
libre, previo e informado (CLPI) en la participación 
de las comunidades y de que se produzcan nuevos 
desplazamientos y despojos de los territorios ancestrales. 

Más bien se ha planteado que la existencia actual y 
la resiliencia de los territorios son experiencias de 
transiciones continuas que se basan en la colectividad, 
la equidad y la justicia. El legado de los pueblos es de 
coexistencia y armonía con la naturaleza. Esta coexistencia 
viene construyendo sobre modelos de organización 
económica y social que pretender generar el bienestar de 
la mayoría de las personas y de otros seres convivientes 
del territorio. Esto son las bases que la transición justa 
debería tomar en cuenta; además estar guiados por los 
principios de equidad, la integridad de los derechos de los 
Pueblos Indígenas, la integridad de las tierras y territorios, 
así como la participación plena y efectiva en la toma de 
decisiones y los procesos de aplicación, previo, durante 
y posteriormente, siempre teniendo como el camino el 
bienestar y equilibrio de los territorios, ecosistemas y la 
vida de todos los seres, incluido la humanidad. 

Juan Carlos Alarcón
Director de la Plataforma Boliviana 

Frente al Cambio Climático
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Hablemos del Balance Global

El Balance Global (GST) es una evaluación colectiva 
compleja, al ser el mecanismo que nos dice cómo vamos 
los países en el logro de los objetivos a largo plazo del 
Acuerdo de Paris. Su objetivo es incrementar la ambición, 
que debe reflejarse en los compromisos climáticos de los 
países (NDC) e incrementar la cooperación internacional.

Las discusiones de estas negociaciones en Dubai, 
reflejan cómo las brechas para la evaluación colectiva 
se convierten en una barrera para conversar sobre la 
ruta que nos ayudará a corregir el rumbo de la acción 
climática. Aunque los esfuerzos independientes de 
distintas iniciativas y organizaciones presentes en estas 
negociaciones contribuimos a cerrar estos vacíos y 
fomentar la conversación inclusiva y transparente, los 
países tienen aún largo camino por recorrer para garantizar  
la transparencia y rendición de cuentas; ingredientes 
vitales para construir confianza y fomentar la cooperación 
internacional para alcanzar la grandes demandas globales 
tales como la necesaria salida de los combustibles fósiles.

Contar con mecanismos más robustos de monitoreo, 
reporte y verificación pueden dar claridad si los 
compromisos colectivos están en línea con las demandas 
de la comunidad científica y la equidad, a la luz de las 
responsabilidades comunes pero diferenciadas. De lo 
contrario, no atender la transparencia y la rendición 
de cuentas puede convertirse en un impedimento 
para avanzar en la implementación y el cumplimiento 
del Acuerdo de París. En este sentido, una vez que se 
den a conocer los resultados del Balance Global, las 
organizaciones de sociedad civil jugarán un rol esencial en 
acompañar a los tomadores de decisión en el proceso de 
llevar a cabo las transformaciones que requerimos para 
atender la crisis climática actual.

Mariana Gutiérrez
Iniciativa Climática de México
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La COP es un escenario de muchos anuncios y retórica, 
pero al final del día las discusiones sobre financiamiento 
son aquellas en las que se juega el compromiso real de 
los países con la acción climática. Al final de la primera 
semana de la COP28 en la que varias discusiones parecen 
estancadas, ¿cómo evaluar lo que ha venido pasando 
con el financiamiento?

Tras la decisión de operacionalizar el fondo de pérdidas 
y daños bajo arreglos muy limitados, algunos países 
han venido anunciado aportes a dicho fondo. Las 
contribuciones están en el orden de cientos de millones 
de dólares cuando la ambición debería escalar al nivel 
de los billones. Pero además de la cantidad de recursos, 
persisten enormes desafíos en términos de calidad 
para asegurar que este financiamiento sea adicional, 
incorpore una perspectiva de género y de derechos 
humanos y responda a las necesidades de los países que 
sufrirán los mayores impactos.

En relación con la nueva meta global de financiamiento —
que parte de un incumplimiento de la meta anterior por 
parte de los países más ricos de transferir 100 mil millones 
de dólares anuales— la discusión está estancada en torno 
al plan de trabajo que pueda definir la meta el próximo 
año. Estos recursos deberían provenir de fuentes públicas 
predecibles y guiarse por principios cómo responder a las 
necesidades reales de adaptación, mitigación y pérdidas y 
daños, además de garantizar el acceso a las comunidades 
que están en la primera línea de los impactos de la crisis 
climática (y también de su posible solución).

En relación con el balance global, además de que se 
reconozca la insuficiencia de los esfuerzos actuales y se 
señalen responsabilidades claras, es fundamental que se 
plantee la necesidad de acometer reformas profundas a 
la arquitectura financiera global. Esto incluye temas como 
la reestructuración de la deuda, las oportunidades de una 
Convención Tributaria de Naciones Unidas que combata 
los abusos fiscales trasnacionales, el establecimiento de 

Menos discursos y más recursos
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impuestos a la riqueza y a las ganancias extraordinarias 
de las industrias contaminantes y los más ricos (cuyo 
consumo intensivo en carbono está exacerbando la crisis 
climática), y otras medidas que permitan alinear los flujos 
financieros internacionales a los compromisos del Acuerdo 
de Paris y más allá. 

Las agendas de justicia climática y justicia económica (y 
dentro de esta últimas las de justicia fiscal especialmente) 
tienen que avanzar de la mano, cómo lo venimos 
proponiendo varias organizaciones trabajando en estos 
temas. Esto es indispensable para que los países del Sur 
Global puedan implementar una transición socioecológica 
justa que al tiempo les permita impulsar una economía 
descarbonizada acorde con las aspiraciones de las 
comunidades locales y mitigando los impactos de medidas 
como el desmonte de los subsidios a combustibles fósiles 
sobre la población de menores ingresos.

En medio de tantas distracciones retóricas y la proliferación 
de falsas soluciones, el foco en el financiamiento es crucial. 
Eso incluye demandar no solo mayores compromisos 
financieros por parte de los mayores responsables, sino 
también una arquitectura financiera en la que los intereses 
de los países y las comunidades más afectadas por la crisis 
sean priorizados. Menos discursos y más recursos es lo 
que está COP28 debe ofrecer para estar a la altura de lo 
que el mundo espera de este espacio. 

La COP28 alojada en un país petrolero y presidida por 
un Jeque petrolero, ha puesto en la mira a la industria 
de los combustibles y dejado en evidencia el conflicto 
de interés de los países petroleros y la necesidad de 
un llamado global para el abandonar los combustibles 
fósiles. Ello, aun más, cuando los datos indican que los 
países han incluido a representantes y lobistas de la 
industria en sus delegaciones y que su participación ha 
aumentado un 400% respecto de la COP27. 

La COP28 tiene un claro mandato de establecer la 
eliminación de los combustibles fosiles, la principal causa 
de la crisis climática, de manera justa, rápida, completa, 
financiada y para siempre. De hecho, en la apertura a la 
COP28, el jefe de CMNUCC, Simon Stiell, urgió por un 
declive definitivo de la era fósil. El Secretario de la ONU, 
por su parte, hizo un llamado en favor de la “eliminación” 
de los combustibles fósiles. 

El abandono de los 
combustibles fósiles es la 
pieza central en la COP28

Dejusticia

Sergio Chaparro 
Hernández
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Los países en Dubai, liderados por la Presidencia, buscan 
poner paños frios y ofrecer una moneda de cambio a la 
eliminación de los combustibles fósiles con una declaración, 
no vinculante, de 116 países que se comprometen a 
triplicar las energías renovables y duplicar la tasa anual 
de eficiencia energética al 2030 entre los que están Chile, 
Colombia, México y faltan China, India y Rusia. Ello, frente 
a la dificultad que establecer claramente una desición en 
la COP. Es clar que triplicar las energías renovables debe 
combinarse con un abandono de los fósiles y con una 
programa de transición justa con base en la cooperacion 
internacional, responsabilidades comunes pero 
diferenciadas y esquemas de participación mulltiactor. Es 
imposible atender la crisis y limitar las pérdidas y daños 
sin atender la principal causa del problema. 

No obstante, las dudas están sembradas en el país 
tropical, por proyectos de cooperación con el paíss 
vecino, Venezuela, para la explotación de gas. Por 
otra parte, el presidente de Brasil, que reaparece 
en el escenario internacional con intensión de 
dar un empuja fuerte a la agenda climática y 
ser un cara visible de la transición, ha quedado 
en entredicho frente a a su posible incursión al 
grupo OPEP, aun cuando esté argumente que su 
inclusión es para sembrar verde en el negro. Ello, 
sobretodo cuando a mediados de diciembre 603 
nuevos campos petrioleros se abrirán a la subasta 
en Brasil. Impresentable!

Ahora, estamos en un momento en que los 
países están entrando a la segunda semana de la 
negociación en la COP28 y aún es incierto, y porque 
no decir muy poco probable, que se obtenga un 
lenguaje claro para la eliminación de los fósiles 
en el Balance Global (GST) y su inclusión en el 
Programa de Transición Justa (JTWP). Es verdad 
que se ha incluido la palabra mágica “phase-
out” entre las opciones del texto del GST, pero 
no se puede cantar victoria, más aun cuando los 
vehículos para mantener a la industria aun están 
presente en lo documentos, es decir se mantienen  
los subsidios y se promueve el uso de tecnologías 
de captura (CCS).

A nivel regional, los países Amazónicos que han estado en el ojo de las discusion es de transición socioecologica, 
Colombia y Brasil  nos proponen un escenario mixto y con interrogantes sobre su realtek compromiso con la 
agenda del clima y trannsición energética. El presidente Gustavo Petro a declarado su adhesión al Tratado de 
No Proliferación de Combustibles Fósiles, siendo el primer país de América Latina y un país productor de fósiles, 
en instar por la firma del tratado.  

Miembro MOCICC y 
CAN Latinoamérica

Osver Polo

Asesora de Incidencia 
CANLA

Karla Maas
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A casi 9 meses de la aprobación por consenso del texto 
de la Resolución que solicita una opinión consultiva a la 
Corte Internacional de Justicia por parte de la Asamblea 
General de las Naciones Unidas (AGNU), la organización 
World’s Youth for Climate Justice (WYCJ) regresa a 
la COP28 con el objetivo de descubrir si los Estados 
miembros de la AGNU han sido fieles a las posiciones 
tomadas el pasado 29 de marzo. 

La CIJ ha establecido el 22 de enero 2024 como fecha 
límite para que los Estados presenten declaraciones 
escritas sobre los dos temas principales pendientes 
ante la Corte: cuáles son las obligaciones jurídicas de 
los Estados en relación con el cambio climático y cuáles 
son las consecuencias jurídicas del incumplimiento de 
esas obligaciones, especialmente en lo que respecta 
a aquellos estados que se ven más afectados por el 
cambio climático o son particularmente vulnerables a él, 
y en relación a las generaciones presentes y futuras.

En la actualidad, no está claro en qué medida los Estados 
de Centro y Latinoamérica contribuirán de manera 

ambiciosa a avanzar en la justicia climática a través de 
sus declaraciones y si seguirán el ejemplo del Pacífico y de 
Estados en desarrollo de otras regiones. 

Sin duda, esta opinión consultiva constituye una 
oportunidad única para los Estados del Sur Global de dar 
forma al desarrollo del derecho internacional para reflejar 
mejor la difícil situación, las necesidades y las prioridades 
de quienes se encuentran en primera línea. También 
es una oportunidad para exigir responsabilidad a los 
grandes contaminadores y, al mismo tiempo, implementar 
cuestiones paralelas a las negociaciones de la UNFCCC, 
como fortalecer la protección de los derechos humanos 
de las comunidades locales y los pueblos indígenas, lograr 
más ambición en cuanto a pérdidas y daños, y llegar a una 
enunciación clara e inequívoca del concepto de equidad 
intergeneracional.

Continúan los esfuerzos para la Opinión Consultiva 
ante la CIJ en materia de cambio climático

Eliza  Granzoto
Coordinadora Campaña WYJC

América Latina
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¡JUSTICIA CLIMÁTICA YA! 
¡ALTO EL FUEGO YA! ¡TERMINAR LA OCUPACIÓN! 

¡FIN AL COLONIALISMO CLIMÁTICO Y DE COLONOS! 
¡TIERRA DE VUELTA! 

DERECHO DE DEVOLUCIÓN!

La Secretaría de la CMNUCC ha aprobado la marcha y la acción. 
¡Nos mantendremos a salvo mientras nos LEVANTAMOS, LUCHAMOS!

NO TE PIERDAS LA MARCHA
 POR LA JUSTICIA CLIMÁTICA
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CONOC É NUESTRAS  
ACTIVIDADES 
EN LA COP28
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LO QUE PASA EN LA COP28
EN IMÁGENES

El premio del #FossiloftheDay del 05 de diciembre fue para Brasil por su anuncio en la COP28 de ir por más petróleo

Encuentro de Canla con la red parlamentaria para un Mundo Libre de Combustibles Fósiles
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Diálogo Amazonia rumbo a la COP30Primera Conferencia de Prensa de CANLA en la #COP28

Bilateral con Bolivia

Asamblea de Organizaciones de Sociedad Civil de América Latina y el Caribe en la COP28
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Jóvenes presentan argumentaciones para la Opinión 
Consultiva a la CIJ al Relator Especial sobre los derechos 
de los pueblos indígenas y al Comité de los derechos del 

Niño de Naciones Unidas

Lanzamiento de la cupula dos povos, cumbre de los pueblos COP30 en Brasil 2025

Bilateral con Chile

Sesión estratégica de Pérdidas y Daños
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CANLA AL DÍA
EN LA COP28

VIDEOS DIARIOS

Conoce los videos diarios producidos desde CAN Latinoamérica en la COP28, desde una 
perspectiva de sociedad civil. Puedes encontrarlos en las redes sociales de CANLA.



Agradecemos la participación y la entrega de las Organizaciones de la 
Sociedad Civil de América Latina en este proceso de negociaciones, y su 
labor en pro de la justicia climática.  De manera especial agradecemos a 
las organizaciones de Can América Latina.

Climate Action Network Latinoamérica (CANLA) es el 
brazo latinoamericano de CAN, la red más grande de    

defensores y activistas por la estabilidad climática a nivel 
mundial y un actor clave en el proceso de negociaciones 
multilareales de la Convención Marco de las Naciones 

Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC).


